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"LOS LIBROS DE TEXTO SON UN CORSÉ PARA LOS MAESTROS"

Si algo desborda Rosa Clar es 

entusiasmo. Se le nota apasionada por 

lo que hace y que es mujer de ideas 

claras. Directora del instituto público de 

Tordera, un centro inaugurado el pasado

curso 2015-2016 “con 60 alumnos y seis

profesores”, Clar no tuvo ninguna duda ,

desde el momento en que le encargaron

la responsabilidad, de que allí se iba a “trabajar por proyectos”. Los docentes que 

formaron parte del núcleo fundador la secundaron. “Cada uno de nosotros tenía cierta 

experiencia previa, bien porque habíamos trabajado en colegios donde ya se han 

introducido estas nuevas metodologías, bien porque lo habíamos aplicado de forma 

individual en nuestras aulas”, explica.

Así que a ninguno de los profesores iniciales se le hizo extraño eso de no tener que 

seguir los dictados de un libro de texto, lo de introducir los móviles en el aula como 

herramienta de trabajo o lo de “hacer que los alumnos aprendan a partir de lo que les 

rodea, de su propio entorno”, cuenta. “En el instituto de Tordera trabajamos por retos…

¿Qué quiero decir con eso? Pues que al principio de cada periodo los estudiantes y el 

profesor se plantean qué les preocupa, qué quieren descubrir y luego ese tema, ese 

reto, se ajusta al currículo. Nunca al revés”, cuenta.

Que quede claro, insiste la docente, que “el problema no es el currículo, que permite 
trabajar de maneras muy distintas, el verdadero problema son los libros de texto. 
¡Esos sí que encorsetan la acción docente!”, afirma. Su participación en el programa 
Betacamp, subraya, ha servido para sentar mejor las bases de sus metodologías. 

El proceso en el instituto de Tordera no ha sido fácil,            
entre otras razones, “porque los alumnos no estaban,                                                     
al principio, habituados a trabajar de este modo”.                                                             
Los profesores han tenido que enseñarles a confiar                                                         
en sí mismos, en su propia autonomía y en su propio                                                      
criterio. Y lo mismo con los padres. “Fueron necesarias varias                                        
reuniones informativas para que vieran qué estábamos haciendo”.



Prueba de que sus explicaciones han cuajado es la alta matriculación que el centro ha 
tenido para este nuevo curso. “Hemos abierto una línea adicional en primero de ESO”, 
comenta Clar.

“Sabemos que no podremos  cambiar el sistema de un día para el otro, porque esto no
es algo que se gire como un calcetín, pero estamos convencidos -y habla en plural 
porque habla de ella y de todo su equipo- de que mientras nosotros los profesores no 
nos cansemos de aprender, tampoco lo harán los estudiantes”. 
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